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testigo había manifestado que no habia vjs-

*o á su madre ni á su hermana?
Testigo.— Sí, señor. Me llevaban parí

fregar. ..- .
El Sr. Galiana.— Y diga VrL, cuándo íbs

al lavadero con la Higinia,¿nó intimó coi
ella,no hablaron algo, no le contó nada?

Testigo.— A minada. Me dijo en una oca<
sion que estaba desesperada por una cucha-
rillaque habia perdido y que esto la tenia
disgustada.

Testigo.
—No, señor.

ElSr. Galiana.— ¿Y, sin embargo, sabia
su hermana estaba sirviendo.

Testigo.
—

Puede ser que lo supiera, sí, se-
ñor, pero no es fácil olvidarse. Cuando pa-
saba alguna vecina, le preguntaba: «¿Cómo
está?» porcme rne interesaba por ella como
madre. Higinia.—Miente.

Presidente.— Si la procesada vuelve á- ha-
blar la mando salir.

ÉlSr. Galiana.
—

¿Vecina? ¿De dónde?
Testigo.

—
\u25a0 De su casa. Cuando pasaba

cualquier vecina, le decia: «Vaya Vd. con
Dios;¿y mi madre?— No sé.— ¿Y mi herma-
na? les decia.

—
No sé o.ué.»E«tees «1motivo

de saberlo.

ElSr. Galiana.— La testigo na estado al-
guna vezen Ja cárcel á ver á Dolores?

Testigo.
—

Dos ó tres veces.
ElSr. Galiana.— ¿No la regaló unos tra-

jes para sus niños?
Testigo.—Para ella lo hubiera querido.
ElSr. Perez de Soto.— Llamo la ateneioü

de la Sala , que la Higinia está hablandc
constantemente con su defensor. Si este
continúa, voy á pedir que Dolores se ponga
á mi lado para que me apunte los interro-
gatorios.

Presidente.— Llamo al orden al letrado.
Otro testigo.

ElSr. Galíaric'
—-¿Desda onán^n «rt«!"-*'a 4,

Dolores?
Testigo.

—
Desde elmismo dia que mi ma-

dre.
'x ElSr. Galiana.— ¿Y á Higinia?

Testigo. —
También. Pero yo con ella no

he teñirlo conversación ninguna; nada más
que «Vaya Vd. con Dios.» «'dios.» Y nada
más.
;.;.. ElSr. Galiana.—¿Pero seria motivo de
: Presidente.

—
La testigo ha contestado

ya. No consiento que se hagan cargos á la
testigo.

Declaración de Felisa Marin.

ElSr. Galiana
lies de interés.

,
—

No son cargos; son deta- ílechas I?° 'ore.guntas que marca la ley,
diio:

¿Usted ha or>nocido á un sujeto llamado
Cano?

ElSr. Galiana.— ¿Usted sabe que Higinia,
dias antes del suceso de la calle de Fuen-
carral, estuvo viviendo en su compañía?

Testigo. —
Estuvo tres ó cuatro dias en mi

casa, pero á comer nada más.
ElSr. Galiana.

—¿Usted recuerda que en
cierta ocasión visitara á un vecino llamado
Toribio?

Testigo.—' -No, señor

!TEl Sr. (Galiana.— ¿Y al Eico?
'Testigo.—Tampoco.
ElSr. Galiana.

—¿Tiene Vd, noticias del
oho de ciertas sábanas?
Testigo.—

No tengo noticias. Sí la Higinia
lo dice, que me lopregunte ella, que yo la
contestaré.

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Galiaa.—¿Pero muchas veces?
Testigo.—Una sola
ElSr. Galiana.— ¿Y con qué motivo?
Testigo.

—
Pues con motivo de presentarla

como hermana mia, porque yo la llamaba
así.

ElSr.Galiana.
—¿Tenia Vd. otra hermana

«demás de la criada?
Testigo.—Sí, señor.
El Sr.' Galiana.— ¿Sabe Yá. sí vivia con

ésa herma suya una tal Concha? El Sr. Galiana.— ¿Usted sabia que Higi-
nia tuviera intimidad con Dolores?Testigo.

—
Lo he oido decir. Nunca la he

risto, porque cuando me ocurría alguna vez
ir á casa de mi hermana, como ella no tenia
hijos, los demás la molestaban.

Testigo.- —
No señor, sabia que la conocia,

pero nada más.
ElSr. Galiana.—¿Sabe sihabia pretendido

entrar á servir en Ja calle de Fuencarral
número 109?

ri3ES!
áreel?

—¿Vivía á espaldas de Ja

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.

—¿Usted no vio á ia Con-
Testigo,—

No sé una palabra.
ElSr. Galiana.— ¿No ie habló á Vd.n&É"*ftTestigo.—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Eldía que fué á to-

mar café á casa de Toribiocon Higinia¿qué
propósito les conducía?

aba?
Testigo.

—No, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Sabe Vd. si era amiga

de Dolores?
Testigo.

—
No lo sé.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Ha dicho Vd. que
ronoeia á Higinia desde que estuvo en el
puesto del Cojo, yque luego la veia en casa
del Sr. Millan?

Testigo.
—

Nada más que presontar v»
una amiga mia á otra.

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Nada más?
Testigo.— Nada más.
ElSr. Ruiz Jiménez. hubo más con-

versación?Testigo. —Sí, señor
ÉlSr. Perez de Soto.—¿Es que Vd. iba á

casa del Sr. Millan?
Testigo.— Nada más.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Después estuve

usted alguna vez con Higinia á visitar ala
amiga de Toribio?

Testigo.— Iba á casa del Sr. Millan y me
daban 30 rs. al mes por llevar y traer del
colegio á una hija suya: allí me daban tam-
bi'iiloque quedaba de la comida.

EJ Sr. Galiana.
—

Bueno. ¿Se lo daban á
fited por lastima»

Testigo. —Dispense Vd., era su esposa.
El Sr. Ruiz Jiménez,— Bueno, ¿pero no eS

tuvieron?
Testigo.— Nada más que el primer dia.
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ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Pero estuvo Hi-
ginia!'

que comer, tanto que ¡e habia pedido á us-
ted medio duro, la regalara cuchillos d«
plata yvisillos?Tesligo. —

Creo que no.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y es cierto que es-

tuvo Higinia viviendo en casa de Vd. antes
de ir á colocarse en casa de doña Luciana?

Testigo.—No, señor, porque por entonces
habia deshecho su casa. (La procesada Hi-
ginia Balaguer pronuncia con ademan des-
compuesto frases que no se oyen.)

Presidente.
—Ruego á la procesada que

guarde la compostura debida á Ja Sala.

Testigo. —En mi casa estuvo á comer tres
ó cuatro días.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Pero no durmió
allí?

Testigo.— No, señor-
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Estuvo el dia de

San Pedro á verla?

ElSr. Galiana.
—

Señor presidente ,es qu»
me está dando unos datos.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Le vendió á ustec
algunos de sus muebles Higinia? ¿No re-
cuerda si le vendió un jergón?Testigo.

—
No recuerdo que estuviera: es-

vo un día.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿No era dia de

fiesta?

Testigo. —
No, señor.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Recuerda Vd. si
cuando fué Higinia á su casa, la última vez
que estuvo, quedó citada con Vd. para irá
comer á las dehesas de Amaniel?

Testigo. —No, señor
EíSr. Ruiz Jiménez.

—
Y el domingo ante-

rior al dia de San Pedro, ó sea eldía de San
Juan, ¿estuvo en su casa de Vd.?

Testigo.
—

No, señor. >-

Testigo.—
No recuerdo.

ElSr. Perez de Soto.—¿No recuerda usted
que quedó citada para ir á comer con usted
el domingo i."de julio,tanto que Vd. debió
extrañarla que no fuera?

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y no recuerda que
fuera á pedirla alguna cantidad?

Testigo. —
Si, una vez me dijo que sihacía

el favor de dejarla nueve ó diez reales. Yo
le di diez reales.

Testigo.—
Sí, señor.

Presidente. —
Otro testigo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Usted recuerda que
en el sumario dijo ;que la cantidad que le
habia dado eran 20 reales?

Declaración de José Maria Antón,
procesado por hurto.

1 Testigo.
—

Me acuerdo que eran diez rea-
les. Creo que lo he dicho.
!ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿La dijo á Vd. Hi-

ginia el dia que estuvo en su casa por San
Juan, que estaba sirviendo?

(Está en el penal de Alcalá de Henares.)
Hechas por el señor presidente las pre-

guntas que marca la ley,dijo
El Sr. Galiana.

—
¿Usted recserda habeivisto á Dolores Avilael dia 1.° de julio?

Testigo.— No, señor.
Testigo.

—
Si, señor; en la calle Barquillo,

íiúmero21.
ElSr. Galiana.— ¿Recuerda Vd. haber de-

clarado que sí en el sumario?
» El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir, que no la
lijoque estaba en casa de doña Luciana?
8 Testigo.

—
No, señor; me dijo que estaba

in la calle del Barquillo.
Testigo.— Yo no he declarado eso. Aquí

se me ha leído en la declaración que sila
habia visto en los cerros,y dije que no, pero
ya he dicho aquí que pusieron loque les dio
la gana.

ElSr. Galiana.— ¿No dijo Vd.ante-el iuzgado que sí?

» El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha vivido Vd. en
a calle delCardenal Cisneros hasta el dia 4
je julio? .....,„
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Por qué se mudó?

Testigo. —Porque reñí con un joven que
ne ayudaba á pagar el cuarto y tuve que
jomar otro de menos precio.

Testigo.—No, señor; á mí ningunarieclat
ración se me ha tomado; lorúnico que-se mí
tomó fué la filiación.

EISr. Pérez de Soto.
—¿Ha dicho que el

lia4 de junio se mudó?
Presidente.

—
Recuerdo al letrado, yhage

esta advertencia para los demás, que estí
testigo, como otros han de declarar hov so-
bre el sumario informacion ;suplementaria
y todas las preguntas deben dirigirse á este
fin,ysobre esta prueba pueden interroga!
los señores letrados.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Porez de Soto.

—
¿Recuerda Vd. si

labra ido Elias Balaguer con frecuencia á-
/isitarla?-' Testigo.

—
Dispense Vd., Elias Balaguer

to ha pisado nunca micasa de la calle de
irango; donde ha ido ha sido á la calle del
Cardenal Cisneros, donde he vivido.

ElSr. Galiana.— Señor presidente, yo pre.
gunto sólo...

Presidente.— Lodigo ahora para en ade*
lante yá todos.El Sr. Perez de Soto.

—
¿Recuerda Vd. si

iesde el dia mismo en que fué citado á de-
ilararElias Balaguer dejó de visitar á us-
;ed ?

ElSr. Galiana.
—

Como no recuerdo la de-
claración de este testigo, ruego á la Saisme advierta cuando interrogue sobre pre-
guntas ya formuladas. ¿Usted no dio ei
cierta ocasión una navaja á Dolores Avila!

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Galiana.—¿Usted no ha tenido unínavaja que en la punta estaba un poco car*

comida?

'Testigo.—No, señor, no ha dejado de vi-
sitarme, ha estado en casa hará un mes.
El Sr. Eerez de Soto.

—
¿No recuerda usted

tiHiginia Balaguer la regaló á Vd.un cu-
shillo de postre hacia el verano de 1888?
L Testigo.

—
Creo que sí.

IlEISr. Pérez de Soto.
—

¿Y unos visillos? Testigo.—No, señor: nunca uso navaja.
El Sr. Galiana. —

Usted ha recibido ui
traje en el penal, dias antes de venir a]
juicio oral?

Testig". —Creo queslM
-El S--. Pérez de Soto.

—
¿No le llamó A us-

id la atención cjue una üraíftí que no tenía
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Testigo.
—

Eltraje que he recibido ha sido
este chaleco y una cazadora que está en
Alcalá que no vale nada, y que la he deshe-
cho para hacer zapatos para la Galera; pero
aquí habrán dicho Jo que quieran.

ElSr. Galiana.— ¿No dijo Vd. á un em-
pleado de la cárcel cuando le entregaron
ase traje, al preguntarle si era para el
juiciooral, que yá tenia otro para ese acto?

Testigo.—No, señor.
Presidente.

—¿Hay algún señor letrado
\u25a0-\u25a0.-\u25a0- 1 •.\u25a0\u25a0.'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0--\u25a0\u25a0\u25a0-.--' ; te íac____________\

Testigo.— Con gran frecuencia no, iba a.1
gunos días.

El Sr. Galiana.— ¿Durmió allí alguna no
-."-\u25a0'\u25a0

ITestigo.— No, señor.

ElSr. Galiana.— Pero ¿comer sí?
Testigo.

—
Cuando era la hora de come*

si estaba en casa se la invitaba; pero lo úni
co que hacia era tomar café,

Presidente.— Otro testigo.

Declaración de Federico Calero y Lass^
de la Vega, condenado a cadena perpetua.Rui/- Jiménez

—
-Deseo no molestar

í Ja Sala
El S

Presidente --i Sala no so molesta por
linguna pregunta que haga ningún señor le-

So le nacen las preguntas que maica la
v dice

traoo EISr. Galiana.
—Usted, en alguna confe-

rencia quo tuvo con unos redactores del pe-
riódicoEt Globo, ¿les manifestó que habia
tenido noticias de que el dia del crimen ya
anochecido regresó Dolores AvilaA su casa
sin llevar las mangas de la chambrri

Testigo he Jej.io en ros periódi-
dicos, se ha dicíio que be traído traje nue-
vo.Lo be traído, pero no era mío; lo he pe-
dido á un preso" do tránsito que estaba
allí.

Presidente
—

Está bien; puedo Vd. retí- Testigo. —Sí, señor
rarse El Sr. Galiana.

—¿Por dónde adquirió esas.
noticias?

Declaración de Emilio Yanguas, procesado Testigo.— Por D.Santiago Muñoz, que es-
taba preso en la cárcel por delito de im-
prenta.

por robo

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo:

EJ Sr. Galiana.
—¿Usted es hijo de una

señora que se llama doña Mercedes?
Testigo.— Sí, señor,

El Sr. Galiana.
—

¿No averiguó más acer-
ca de esto?

Testigo.
—

No, señor.
Presidente.

—
¿Usted sabe quién se lo dijo

á D. Santiago Muñoz?
Testigo.

—
No lo sé.El Sr. Galiana.

—
¿Ha vivido su madre de

usted en la calle del Arco de Santa María? El Sr. Rojo Arias.
—El testigo, que ha

permanecido mucho tiempo en la cárcel ee-
iular y que recibió el encargo de averiguar
algo que se relacionara con este proceso»
obteniendo por eso dentro del establecimien-
to alguna franquicia, ¿ha oido algo respectc
á que el preso Maldonado dijese entre va-
rios presos que al vigilanteRico le hubie-
ra prestado una cantidad de cincuenta du-
ros y que éste se ia devolviese algunos dias
desunes del 1.a de julio?

Testigo.
—

La primera noticia que he te*
nido de eso fué al venir de ia conducción, a:
leer en ElLiberal la declaración de Vicen-
te Morón, que decia que lo habia manifes-
tado aqui Maldonado. Alleerlo éste se pu-
so incomodado, y dijo que cuando viniera
aquí lo negaría, que él no habia dicho eso
y yo no he oido que lo hubiera manifes-
tado.

Testigo.
—

Vive todavía allí
EJ Sr. Galiana.

—- ¿Tiene Vd. noticias de
que su señora madre ie pidiera á Dolores
Avila buenos informes para entrar ésta en
su casa?

Testigo.
—

Sí. señor
ElSr. Galiana.

—
¿Usted ha tenido ó tiene

relaciones con una talConcha?
Testigo.

—
Sí. señor.

ElSr. Galiana.— ¿Cuándo terminaron esas
relaciones?

Testigo.—En el momento c¡ue fui á pre-
sidio

El Sr. Galiana.
—

¿Tenia esa Concha un
puesto de agua en el Prado?-

Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—¿Lo vendió por aquella
fecha?

Testigo,— Poco después del mes de mayo.
ElSr. Galiana.

—¿Sabe Vd. si tenia gran
intimidad con.Dolores Avila? ElSr. Rojo Arias.—¿Y sabe algo el testi-

go de que Maldonado, precisamente en la
fecha en que se supone hizo el préstamo al
vigilante Rieo, carecía de recursos, hasta
elpunto de no poder pagar el importe de su
celda, y que el primer dinero que recibió de
su familia en el mes de julio,se le retuvo
el vigilante D. José Diaz para pagar la co-
mida qne adeudaba á la persona encargad?
de mantenerle por aquellos meses?

Testigo.
—

Mucha no: la confianza que hay
entre cierta clase de personas. Yo conocía
á su querido, nos habíamos criado juntos
en ia calle ele la Madera y por aquello de
que era amigo mío, por eso la conoció.""

ElSr. Galiana.— ¿Recuerda el testigo si
en alguna ocasión tuvieron Dolores Avila
y el testigo algún propósito que realizaron?

Testip o.-—Ninguno absolutamente.
ElSr. Galiana.— ¿Recuerda si en alguna

ocasión Dolores Avila, Concluí, yel testigo
regalaron A Higinia. un rosario de plata?

Testigo
—

Sí, señor; me consta que en ia
celda de pago estuvo solo tres meses, por-
que no podia pagarla, y que debia dos duroi
y estuvo lo menos tres meses en las celda!
ordinarias, recibiendo una libranza ele 4*
dures que retuvo el vigilante primero do;

.tesé Díaz, con el fin de satisfacer el imper-
te de l¡ialimentación, no teniendo »'"^>Ui-

Te:- Iigo

Él Sr, -Galiana.— ¿sabe el testigo si Dolo-
res Avila iba con gran frecuencia á la casa
que virití, esfl Corcha fi in crile r' . Pe'-me-

No, señoi

ros?
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tamente niun céntimo, tanto cpie el vigi-
lante Sr. Rico le daba muchas veces cigar-
ros para que fumara.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y eso lo sabe el tes-
tigo por referencia ó por haberlo obser-
va

• por si propio?
Testigo.

—
Por haberlo observado por mí

propio, porque el ordenanza me lo decia. y
además por Rico sabia cuando tenía que
darle cigarros, yporque á mí muchas veces
are los pidió.

hablando con Várela, y si esto era de doce
á una, mal podia estar "en el café.

Alver esto en el periódico, rne dije: «No
es posible», y entonces vique lo aseguraba
el doctor Raffo; y como vi que lo ratificó
entonces, no pude atribuirlo á un error; y
como tengo el antecedente de que este se-
ñor se prestó á dar declaraciones á sabien-
das falsas, por una cantidad determinada,
en el juicio oral...

Presidente.
—El testigo contestará á las

El Sr. Rojo Arias.
—

¿De modo que el tes-
Ligo sabe esos hechos porque conocia las
necesidades de Maldonado y ademas por re-
ferencia ue Francisco Sánchez, ordenanza
del primer vigilante?

preguntas y no se meterá en apreciaciones.
ElSr. Rojo Arias.-

—
¿Qué antecedentes tie-

ne sobre el particular?
Testigo.—

A esa pregunta contesto con-
cretemente que me consta que Raflo, por
cantidad determinada, ha darlo declaración
falsa en un iuicio oral.

, testigo.— Sí, señor.
EJ Sr. Rojo Arias.—¿Y sabe el tesGgosi

Maldonado expuso sus quejas sólo a*M
te Morón, ó si las ha expue^stotai^^^H

Vicen- El Sr. Rojo
acreditar eso?

Arias — ¿Tiene medios de
rr a

Testigo. —Tengo cartas escritas del puño
y letra del Sr. Raffo en que asi consta y
las pongo A disposición de laSala.

Testigo. —El me ha dicho que habia, otros
presos delante, yademás Jo* ha ratificado,
porque yo también dudé de que hubiera po-
dido decirlo no siendo cierto, y entonces rne
testificó con otros dos ó tres presos más.
ElSr. Jtíojo Arias.—¿Recuerda los nom-

bres?

Presidente.
—

Piso nada tiene que ver con
este proceso.

ElSr. Rojo Arias.—-Perdone el Sr. Presi-
dente. Se trata de un testigo de descargo.
Hoy aquí, en este juicio contra el testimo-
nio de ese testigo singular y de cargo, se
cita un hecho grave, cuya prueba se ofre-
ce, y yo pido á la Sala que se requiera al
testigo para que entregue esas cartas que
dice que tiene en su poder. Si son falsas,
suya será la responsabilidad por la calum-
nia, y si son ciertas, yo pido que se unan al

Testigo.- -Recuerdo de uno que estaba en
a celda inmediata á Maldonaco, que se lla-

ma Joaquin Alcon.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Y qué recuerda de

eso?
Testigo.

—
Joaquín Alcon dice que Maldo-

nado no ha dicho semejante cosa, y que él
está enterado, porque como estaba en la
celda inmediata a la de Maldonado, natu-
ralmente, al paseo celular tenían que ir A la
misma hora, ylas celdillas de paseo debían
ser contiguas; por consiguiente, al hablar
Maldonado una cosa en voz alta, tenía que
oírlo el que estaba á su lado.

proceso
Fiscal.

—
Corno quiera que estos docu-

mentos podrán venir á comprobar el valor
probatorio de la declaración de ese testigo
ruego á la Sala requiera al testigo para que
las presente.

Presidente.
—

Presente Vd. las cartas.
Testigo.— No las tengo en mi bolsillo,

pero podré traerlas inmediatamente.
ElSr. Rojo Ardas.

—
¿El testigo sabe y ha

expuesto á alguien haber intervenido con
el médico I). Luis Raffo para obtener su
testimonio en algún proceso anterior áeste
de que se ahora?

T.--TÍQ.;.— >i. <<:i,i'\y^^^m\m\\\\

El Sr. Galiana.— El testigo ¿recuerda la
pregunta que la hecho hace un momento
recpecto á las mangas de Dolores Avila?

Testigo. —
Sí, señor.

El Sr. Galiana.
—

¿Dio conocimiento de es-
to á su madre?

El Si-
ten ido?

Rojo Arias.
—¿Qué intervención ha

Testigo.
—

Para manifestar eso tengo que
empezar por hacer una explicación.

"Yo leí en ei periódico ElLiberal que el
doctor Raffo aseguró' haber visto A Várela
la noche del 22 de junio en el café de Ma-
drid. Dio la casualidad que, efecto de la
misma libertad que tenia en aquellos dias,
habíamos convenido el preso D. Juan Fer-
nandez Entremos, el Fotógrafo y el que
tiene el honor de dirigirse á la Sala, comer
juntos eldia de San Juan.

Entonces vimos que el24 entraba de guar-
dia un vigilante con el que no teníamos
bastante confianza para que permitiera es-
ta libertad, ynos pusimos de acuerdo para
en vez de verificarlo este dia,hacerlo el 22.
en que estaba de guardia elvigilante señor
Ujilde.

Se preparó la cena y llamé á Entremos,
que estaba en el último piso, y dijo que ba-
jaba. Viendo que tardaba, volví á asomar-
me v le dije qiie por qué no bajaba, contes-
tándome eme espera """ia U riid^ un*1 esi»v*

Testigo.
—

Sí, señor
El Sr. Galiana.—¿Sabe Vd. si ha hecho

algunas gestiones acerca de Sebastiana
Maldonado y ofrecimiento determinado pa-
ra que declarara esto en el juicio oral?

Testigo. —No, señor; sucedió que yo con
objeto de comprobarla, le dije á mi"madre
lo que habia, y que fuese á casa de Sebas-
tiana Maldonado, y con achaque de darla á
componer un par de botas, procurase indi-
rectamente ver si esto era cierto, y no ave-
riguó nada,- pero no pudo decirle que decla-
rase en uno ú otro sentido: no fué más que
preguntar de una manera indirecta, ¡y como
no contestó la Sebastiana per eonslguien*
tea nada hizo referencia.

ElSr. Pérez de Sote.
—

¿De suerte que el
testigo, por lo que aparece, no sólo era una
especie de juez dentro de la cárcel, sino que
además tenía atribuciones delegadas que
comunicaba á su señora madre?
:Testigo.—

No, señor, á mí me Jo dijo don
"^antrigo Muñoz, sin decirle vanada, ycomo,
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yo entendía que aquello era un indicio que
revestía alguna gravedad, y no pudiendo
comprobarlo por mí, traté de ver si era
cierto. No adquirí ningana otra prueba, y
no dije más.

Testigo.— Yo subí acompañado de las per-
sonas que estaban allí,no recuerdo quiénes
eran, porque habia muchas.

ElSr, Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda si
eJ dueño del café le dijo á Vd.:«A mi me
estrafía este fuego; algo más debe haber,
porque yo he notado una cosa estraña en la
escalera?»

Testigo.— Eldueño del café no recuerdo
que estuviera solamente, recuerdo del hijo
del dueño del cafe, y cuando pasado algún
tiempo no contestaban al llamar yno habia
señal de que el fuego tomara incremento,
todos creímos que se trataba de un asesi-
nato, porque de ser fuego y habiendo allí
dos personas no habian de haberse quema-
do las dos y una de ellas contestaría, ó por
lomenos oiríamos los lamentos, tanto más
cuanto que desde los primeros momentos
vimos una luz y oímos una voz, y luego un
silencio sepulcral. Llamamos á la campa-
nilla v nadie contestó.

ElSr. Pérez deSote^-^Ycbses^o^ivous-
más jjrrotea^jB

ytestigo.
—

i,señor, porque Ja Sebastia-
na Maldonado no Ja dijo nada.

Presidente.
—

Otro testigo.

Declaración de D. Santiago Muñoz.

(Ha sido procesado por delito de im-
prenta.)

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo

ElSr. Galiana.
—

¿Usted ha dado alguna
noticia á Calero referente á que Dolores
Avilael dia del crimen, í.° de julio, se pre-
sentara en casa de sus vecinas, y que no
llevaba mangas en la chambra, ó prenda del
cuerpo que llevaba puesta?

Testigo.— Yono he dicho á D. Francisco
Calero más que lo que he manifestado en la
declaración.

ÉlSr. Rojo Arias.
—El testigo ha dicho

C[ue dio conocimiento de los hechos referi-
dos por Angela Santa María, hará como un
mes; pero ha manifestado también que se
limitóá preguntar á Angela Santa María
si era verdad, y que le dijo que sí, y el tes-
tigo no ha significado el detalle de lo que
le contó, sin duda por no conocerlos más que
de referencia.

Dije que habia oido decir á D. Eduardo
Valcárcel que la Dolores Avilahabia llega-
do á su casa por la noche, no sé & qué hora,
y que llevaba las mangas de la chambra
subidas, ynada más.

Testigo.—Sí, señor, por referencia de un
practicante; pero quise confirmar por mí
dicha relación.

Presidente.
—

Otro testigo.

.Declaración de D.Juan Manuel Mariani.

Hechas las preguntas que marca la ley,
,¿üjo:
r ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Usted es el doctor

;"Mariani, encargado de una consulta en el
¡hospital de la Princesa?

\u25a0 Testigo. —Sí, señor, estoy encargado de
la consulta de enfermedades de ia garganta
y de dos salas. __

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Recuerda usted
{haber oido á una muchacha que tuvo en la
¡gala de Santa Casilda ydespués parece que
asiste dos veces á ia semana á la consulta
de Vd., alguna manifestación acerca del
?rimen que se persigue?

Testigo.
—

Si la Sala me lo permite leha-
fé la relación de lo que sé del cÉso:

Declaración de Josefa Perez, portera de la

calle de la Manzana.

Tiene ochenta y un años de edad.
Hechas las preguntas que marca la leyv

dijo:
ElSr. Presidente.— Siéntese Vd.
Fiscal.— ¿Es Vd. portera de la casa nú-

mero 21 de la calle de la Manzana?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Recuerda Vd.si eldia i.'de ju-

liodel año pasado estaba para alquilarse
un cuarto de dicha casa?

Testigo.—Sí, señor; estaba desalquilado
Fiscal.— ¿Que cuarto era?
Testigo.— Segund o.
Fiscal.—¿Recuerda Vd. si en la tarde dt

aquel dia estuvieron dos mujeres á ver di-
cho cuarto con intento de alquilarlo?

Testigo.—No, señor, no recuerdo, porque
habían ido muchas personas.

Fiscal.—¿Fueron muchísimas personas?
Testigo.—Sí señor.
Fiscal.—¿Y es cierto, recuerda ia testigo

si ese cuarto rentaba once duros?Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.-Y Vd., sino por la vista, por eioído, ¿podría reconocer á alguna de los mu

jeres que estuvieron á ver dicho cuarto }que hubieran hablado con Vd. acerca de lascondiciones yprecio del mismo?Testigo.— No, señor.
Fiscal.—¿Pero Vd. asegura que estabapor alquilar ese dia e] piso segundo, y que

efectivamente rentaba once duros?lestigo.— Esosi, señorfil*»,gerez dflSoto.^Con la venia de la

Una muchacha, hace próxiiÉamente un
mes, alsalir de la visita de la gala y diri-
girme á la consulta, elpracticante me dijo
que una enferma que habia estado en la sa-
la de Santa Casilda, hahia estad* refiriendo
varias cosas del crimen y que liabia visto
subir ybajar hombres. Esto lo Labia refe-
rido delante de tres médicos de los que van
1Ja visita ydelante de los practicantes.

Cuando entré en la consulta, la mujer
estaba allí, y al acercarse á la cura le
pregunté solamente si era cierto aquello
¿que*nabia centado delante de otras personas
que la habian escuchado, los cuales le ha-
bían aconsejado que lo declarase. Es loúni-
co que se acerca de este asunto.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿La noche del 1.°de
julio,Vd. fué de los que subieron á casa de
¿oña Luciana?

Testigo.
—

Sí, señor.
El 3r. Ruiz Jiménez.

—¿Usted subió acom-
pañado de! dueño dei cafc*inmediato?
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ElSr. Pérez de Soto.—¿No lorecuerda us-
ted?Sala. Diga Vd.,¿quién fué la primer per-

sona que preguntó á Vd. por el cuarto?
Testigo.

—Eso, señor, no lorecuerdo; ¡ha-
ce tanto tiempo!...

ElSr. Pérez de Soto.—Hace dias, ¿no fué
á ver á Vd. algún agente de vigilancia á
preguntarla acerca de esto?
1Testigo.

—
No, señor; nadie me hablaba.

Testigo.
—

No, señor
yElSr. Pérez de Soto.— ¿Y envíos retretes.
íno se notó ni encontró nada?

Testigo.
—

No, señor; tampcíco.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Diga Vd., en la

puerta de la Sala, cuando han hecho ustedes
la obra en la casa, ¿hasido preciso arreglar
el pestillo de la puerta, porque estuvieseElSr. Pérez de Soto.— ¿De modo que no

-upo nada hasta venir arpií?
Testigo.

—No, señor.
ElSiCPérez de Soto.

—
Diga Vd., señora,

¿no ha procurado Vd. enterarse entonces de
loque venia aquí á declarar?

Testigo.
—

No, señor; por la cita vengo
aquí.

ElSr. Pérez de Soto-.—¿Y Vd. tiene tan
buena memoria, á pesar de haber trascur-
rido tanto tiempo yde no saber qué se la
iba á preguntar, ypor lo tanto sin mirar en
su casa ningún apunte, para poder decir que
el 1." de julioúltimo tenía desalquilado ese
cuarto?

Testigo. —Es lo único que recuerdo.
ElSr. Perez de Soto.

— ¿Nada más que
eso?

Testiigo.
—

No, señor: nofestaba roto; de
modo que no hubo necesidad de componerlo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted reconocería

las llaves si se le presentaran ypodría re-
conocerlas sin necesidad-de comprobar con
las llaves de la casa?

roto?

Testigo.
—

No, señor.
Presidente.

—
¿ Cuántas «puertas tiene la

habitación?
Testigo.— Dos.
Presidente.

—
¿Y las dosíson de picaporte?

Testigo.
—

No , señor; tienen cerradura
además del pestillo; de esas que llaman de
doble llave.

ElSr. Galiana.
—

¿Saberil testigo cómo se
cierra la puerta que da entrada á la sala, si
hacia la Sala ó hacia fuera?"testigo.

—
Nada más que eso

Testigo.
—

Me parece-que hacia la sala.
ElSr. Galiana.

—
¿El testigo presenció la

recomposición, de la casa?
Declaración de Gregorio Briagas.

Se le hacen las preguntas que marca la
iey,ydijo: Testigo.

—
Sí, señor; he presenciado, las re-

composiciones que se han hecho.
EiSr. Galiana.— ¿Y ha notado Vd. algo de

particular que le llamara la atención?
Testigo. —No,,señor.

ElSr. Perez de Soto.—¿Es Vd. pariente
del dueño de la casa de la calle de Fuencar-
ral, núm. 109, yel encargado de la adminis-
tración de dicha casa?= Testigo.— Soy el apoderado del dueño, pa-
riente mío. . -..

Declaración de Sor Joaquina Perez, her-
mana de la Caridad del Hospital de la

ElSr. Perez de Sotov—¿Recuerda Vd. si
después de sucedidas todas estas cosas se
han encontrado, ai hacer obra entel cuarto
aue tenia doña Luciana, alguna llave?-

Testigo.— Aihacerla limpieza del cuarto
se encontraron todas menos dos, una de
ellas la de la boardilla?

ElSr. Pérez de Sote.— Yla de la boardi-
lla,¿no se ha encontrado?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Perez de Sotex— ¿De modo que ha-

brá Vd.tenido que hacer una nueva?

Princesa

Hechas por- el señor presidente ias pre-
guntas que marca la ley, dijo

ElSr. Perez de Soto.— ¿Ueted ha estado
al frente de la Saja de Santa Casilda?

Testigo.
—

Sí-, señor. _
Ei Sr. Per&'z de Soto.—¿Recuerda usted

á una enferm.a que se llamaba Angela San-
tamaría? \u25a0

Testiírol —Sí, señor
El S?., Peroz de Soto.

—
¿Recuerda Vd. sa.

algún Mía, en conversaciones que tuviera
con eila la ha oido decir algo referente al
crínyen de la calle de Fuencarral y de lo
quo habia presenciado desde casa del señor
Ferradas, donde habia estando sirviendo?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Recuerda usted

el sitio de la casa en-que habia más man-
chas de sangre, si era en el gabinete, en la
sala ó en la alcoba?

Testigo.— No lo puedo precisar.
EiSr. Perez de 'Soto..— Pero ¿no se fijó

usted?
Testigo.

—
Sí, señor; la he oido decir que

el dia del crimen vio subir á un hombre sos-
pechoso que llevaba una cazadora á euadri-
tos Í3laneos y fondo negro.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Recnerda Vd. si la
dijo que aquel hombre tenía barba?

Testigo.— Yo viei cuarto cuando estaba
lleno ¿¿"escombros por la obra que se esta-
ba haciendo.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Pero Vd.vid si en
los ladrillos del gabinete, en los de la al-
coba ó en los de la sala, en cuáles había más
manchas de sangre?

Testigo. —
Eso no io recuerdo

El Sr. Perez de Soto.
—¿Recuerda Vd. si

la dijo también que en la noche de ese día,
estando asomada á la ventana que da al
patio, vio salir dos hombres de la casa d«
la interfecta?

Testigo.— No sé si' seria sangre; vi man-
chas, no sé de qué.

ElSr. Perez de Serio.— ¿No sabe Vd. si al-
-unos de los timbwss del cuarto estaba rote
/ así como con señales de haberse hecho
violencia para roraporíu?
'/ Testigo.^riNo la recuerdo.

Testigo. —Sí, señor
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Tiene ia bondad la

testigo de decirme cuanto tiempo hace que
oyó Vd. osa relación?

Pliep t:.reinta y tres
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Instigo.—No lo puedo decir.
ElSr. Rojo Arias.—Poco más ó menos.
Testigo. —

No lorecuerdo.
Ei Sr. Rojo Arias.—¿Fué mientras estuvo

ai. Ja saja ue Santa Casilda? Y después, ¿no
s;tee si ha hecho la misma revelación que
\ Vd. a otras pe;rsonas?

Testrio.— No recuerdo.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿ Recuerda dónde
le vio?

Testigo.— Frente por frente del café da
las Columnas, en la Puerta del Sol, a un
metro de distancia del farol que hay frenfr
á ese café.

ElSr. Perez de Soto.—¿Y no le ha vistoposteriormente, por aquella fecha, en elrestaurant del Café Inglés ó en ,el mismoCafé?
EISr. Rojo Arias.—¿Y después no sabe

qtse hísy¡.-.:i hecho con posterioridad revela-
ciones a otra persona?

'Testigo. —No, señor.
Testigo.— Yo,no, señor; pero he-oido de-

cir á un primo mió que le ha visto.
E, ;-nr. Galiana.

—
La testigo ¿no recuerdah.á!.<jrla oido más sino que se refería á un

hombre?

EISr. Porez de Soto.
—

¿Puede ampliar
más ese dato?

Testigo.
—

Le he oido decir á mi prime
que unos cuantos dias después de haberlevisto en Ja puerta del Sol le vid en elInglés

El Sr. Perez de Soto.
—

¿ Eso sería en el
mes de junio?

Testigo.
—

Nada más-
Ei Sr. Galiana.

—
¿ Y al darla todos esos

detalles no ia hizo ninguna otra pregunta?
besugo.— No, señor: yo no hablé con eJIa

más que para darla un buen consejo y ani-
marla á que digera Ja verdad.

Ei Sr. Galiana.—¿Y rio sabe que después
iejk riri'au hacho otras preguntas?

Tesiigo. —No, señor.

Testigo. —
Sí, señor>

ElSr. Rojo Arias.—¿El testigo ha dichoque le parece haber visto en la última quin-cena del mes de mayo en la calle, al proce-
sado D. José Vázquez Várela?

Tes f igo.—
Lo afirmo.

El Sr. Rojo Arias.—¿A qué hora seriacuando le vio?

El Sr. Callana.
—

Y por consiguiente ¿tam-
poco silbe s¡ ha ampliado esos datos ó noti--c a sí

Testigo.—No, señor.
ElSr, Galiana.— ¿Sabe Ja enfermedad que

padecía ia Angela?

Testigo.— Sería A eso de las once ú oncey media de Ja noche.
1 '-St.go

p-; in;\ ?

—
Una enfermedad1-'- de la gar-

ElSr. Rojo Arias.—¿Iba solo?
Testigo.— No, señor: estaba parado á unmetro del farol que está frente al café de

las Columnas con tres ó cuatro individuosque eso no Jo puedo precisar.
ElSr. Rojo Arias.—¿No recuerda nada de

extraño por lo que pueda afirmar oue esaque ha dicho es la fecha en que vio á D Jo-
sé Vázquez Várela? ¿Y no ha dicho á nadieque Ja única vez que el testigo le vio, fuécuando el procesado iba con un pe^ro?

Testigo.— No puedo decir si iba con elperro; pero sí puedo asegurar que vi á Vá-rela frente ai café de las Columnas.Elsr. Rojo Arias.—¿Pero no ha dicho á
nadie que le habia visto con el perro?_ testigo.— A nadie: pero queie he viste,
lo no referido á muchas personas, oorqueen el establecimiento se ha hablado de estocomo se ha hablado de otras muchas cosas,

hd Sr. Rojo Arias—¿Sabe el tesiiso;cuando ingresó en la cárcel á cumplir con-dena Vázquez Várela?
Testigo.— No, señor.
EISr. Rojo Arias.—¿No sabe el testigoque ingresó en el mes de abril?testigo.—No, señor.
.S %Í° Arias—¿y no cree el testigo
Sfv.» £? ?° Pade9er «na equivocación de
\u25a0i fi-aeih°, <iue viene á dar ese testimonionn?*to nní de ocurrido el hecho,
?a anlteqn Ll6?resenta aquí á instancias de
proceso? P ? *J PrÍmera vez en en&

defensa S Tnferos:~ fís a instancia ele la
emienda ae JLiolor.es A.vi]a

El frRB°Íh Arias-~Es'lo misnro.
mismo?' Balles^r°8.^Q0é ha de ser le

ElSr. Rojo Arias.—Pues creí aua era noila acción popular iv„.i.i,,- i \ A te,
ración, que no ¿ r£1, "düle SU deri*
cesada Mores Avila? á P

'

Ei Sr. Galiana. --¿Y no ha inotado encella
ninguna otra enfermedad?^ Grandes ru-
mores.)

Testigo. —ate1, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
Pesdc-que salió delHospital esa Angela, ¿sigue concurriendo á

la sala de consulta?
iestigo —Me parece que sí,

. El Sr. Rojo Arias.—¿Cuáartas veces?l'gstigo.—Eso no io se.
Ei Sr. Rojo Arias.—-¿Pero -será los dias

í{ue baya consulta?
Testigo.— N'o sé si va todos los dias.
El or. Rejo Anas.— ¿Cuándo salió?
testigo.— Tampoco lo sé.
El :z\-. Rojo Arias.

—
Pero aproximada-:

nenie ¿no sabe la testigo si hace un mes óornee nos ó hace tres?
Testigo.— No, señor; porque como- no me

nxeresaba no me he fijacTo."
\ElSr, Rojo Arias.— ¿De modo que la tes-

tigo sabe que la Angela estuvo en la safa de
santa Casilda?

jVestmc.— Sí. señor,
.aEl S?. Rojo Arias.—¿Pero no puede decir

«•\u25a0salió de esa sala hace un mes ó cuánto?
Testigo

—
No. señor

BécIar-acic-D. de D,Perna,ndo Tarta.
industrial

Hechas por eJ señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo

ElSr. Pérez de Soto.— ¿Conoce el testigo-
ai procesado Vázquez Várela?

Testigo.
—

í>í, señor.
ElSr. Perez de Soto.— ¿Le ha visto ustedla calle en alguno de los dias dril mes de

/íayo ó de junio del año último de 1888?
Testigo.- -Lo be visto .m ¡a última qujn-

ena del mes ue Majo.



SAtfSÁ DE LA CALLÉ DE FUENCARRAL 5115

Presidente.
—

Basta: siga preguntando.
ElSr. Rojo Arias.

—¿No recuerda el tes-
tigo que con perfecta buena fé, y es quizá
eirinico que cree en las salidas dé Vázquez
Várela, no puede, digo, padecer una equivo-
cación, siquiera de quince dias?

Testigo.—
No padezco equivocación de

ningún género, y puedo asegurar por com-
pleto que fué en la acera del café de las Co-
lumnas y después de pasado San Isidro.

ElSr. Rojo Arias.—¿Tiene la bondad el
testigo, ya que ha demostrado que tan bien
graba todo en la memoria, en qué descansa
para hacer esa afirmación de la fecha?

Testigo.
—En que le conocia hacia ya cua-

tro ó cinco años ,y no puedo equivocarme;
oso es lo único que puedo manifestar.

Ei Sr. Rojo Aria?.
—¿El testigo ha habla-

do alguna vez con Vázquez Várela?
Testigo.— Le conocía de verle nada más;

pero no le he tratado ni le he hablado,
ElSr. Rojo Arias.

—¿De manera que no le
conocia más que de vista?

está también citado para comparecer ante
la Sala, y que declarará inmediatamente
después de Vd?

Testigo.—He oido hablar de eso, pero no
puedo dar detalles.

EISr. Ballesteros.— ¿Pero loba oídodecir?
Testigo.— Sí, señor, porque teniendo con-

versación con unos y otros he oido algo de
eso, y vengo aquí á decir la verdad de Ió
que he oido y de Jo que lie visto.

ElSr. Ballesteros.
—

Ya que -en esta fecha
ha recordado que vio á Vázquez Várela en ia
última quincena del mes de mayo, ¿recuerda
usted si por aquella época fué debido el
acordarse á que poco tiempo después ocur-
rió el crimen de la ealie de Fuencarra'1-

Testigo.— -Sí, sftfíor.
ElSr. Ballesteros.

—
¿Y después al leería

en ios periódicos empezó á recordar, así
como su primo que le habían visto yno po-
dían equivocarse de ninguna manera?

Testigo.—
En aquella fecha lo recorda-

mos perfectamente y lo fijamos en la ma-
mona. Es lo único que puedo decir.

ElSr. Rojo Arias.
—

Ruego á la Sala que
evite que este testigo comunique con ei que
va á entrar, porque me parece esta deter-
minación de importancia.

Testigo. —
Nada más: antes le veia casi

todos los dias
ElSr. Rojo Arias.—¿Y en aquel mismo

dia á quién vio? No sólo á los que conocia
de vista, sino aun aquellos a quienes trata
y son amigos suyos, ¿se acordaría Jo mismo
en qué dia fijo les ha visto hace diez meses?
(Grandes rumores.)

Testigo.—
No puedo contestar á esa pre-

gunta. _
EISr. Rojo Arias.—Pues repase su me-

moria el testigo. (Siguen los rumores.)
Presidente.

—
Orden.

Presidente.
—

¿Cómo se llama el testigo &
que el letrado se refiere?

ElSr. Rojo Arias.
—D. Agustín Ibarra.

Presidente.
—

Que no se retirá basta qué
entre el otro.

Declaración de D. Agustín Ibarra,

industrial.ElSr. Rojo Arias.
—

Señor, es preciso...
Presidente.

—
No admito reconvenciones.

ElSr Rojo Arias.—Insisto en mi pregun-
ta, y si la presidencia cree que no es perti-
nente,..

Hechas por el señor presidente ias pre-
guntas que marca la ley, dijo

ElSr. Pérez de Soto.—¿Recuerda Vd. ha-
ber visto en la segunda quincena del mes de
mayo del año último al procesado Vázquez
Várela cérea del café de ias Columnas?"

Presidente. —Eltestigo ha contestado ya.
ElSr. Rojo Arias.—No ha contestado,

porque ,-f bien ha afirmado que vio á Váz-
quez* Várela hace diez meses, mi pregunta
se refiere ya que no le ha tratado en su
vida, y, sin embargo, con tanta firmeza ase-
gura que le vio, si recordaría,' lo mismo á
qué personas vio en aquella fecha, de las
que no ha hablado ni tratado nunca.

Presidente.
—

Pues ha dicho que no puede
contestar.

Testigo.
—

Sí, señor; entre once v once y
media de la noche.

El Sr. Perez de Sote.— ¿Puede Vd. precte-
sar de un modo exacto que fué en la segusí
da quincena del mes de mayo del año ante=
rior?

Testigo,
—

Lo único que puedo precisar
es que en aquella época iba ya en naje de
verano y también mi primo, que me acom-
pañaba, y que ha declarado antes que yo, :

ElSr. Pérez de Soto.
—

Y posteriormente
al suceso que nos ocupa, ¿no ha hablado, coa
su primo en su casa, recordando la fecha;
coordinando detalles para venir en conoci-
miento de ese hecho y poder afirmarlo?

Testigo.—Si, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Y por eso está-se-

guro que era aquella fecha?
Testigo.—

Si, señor.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Y nc le ha visto

alguna vez en su establecimiento?

Él Sr. Rojo Arias,—Pues si es eso, no
tengo que preguntar más á este testigo.

Presidente. —
Lo habia- dieho ya.

ÉiSr. Ballesteros.— ¿Ha ido alguna per-
sona al establecimiento donde presta sus
servicios al saberse que había sido citado
para declarar en esta causa? ¿Han ido a
hablarle con objeto de hacerle indicaciones
respecto de los términos en que había de
prestar esa declaración?

Testigo.— Alestablecimiento que repre-
sento no ha ido nadie.

ElSr. Ballesteros.— ¿Y á otro punto?
Testigo.-— A otro punte no sé si habrán

ido á buscarme, pero á mí nadie me ha naj
biado.

El Sr. Ballesteros.— ¿Esiá "VcLsegniroJ^

Testigo.
—

Sí, señor: después de haberle
visto frente al café de las Columnas.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Seria unos quince
dias después?

Testigo.—
Próximamente.

ElSr. Pérez de Soto.
—Por tanto, ya s«rüin

entrado el mi s de junio
Testigo.— Si, señor.

\u25a0Tl'estigo.
—

Si, señor: ¿no be de estarlo? y

fElSr. Ballesteros.— ¿Y tiene Vd noticia
ue que hayan hablado en ese sentido á que
antes hacía referencia al otro testigo que
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. ElSr. Pérez de Soto.—¿Y está seguro queera él? • (Grandes rumores, voces de ¡Fuera! ¡Fuera!)
Presidente.— Si el procesado no guarda

compostura, le haré salir.
(Siguen los rumores y las voces de ¡Fue-

ra! ¡Fuera! Gran confusión.)
Presidente.

—
Los ujieres, auxiliados por

la guardia civil,despejarán inmediatamen-
te la sala.

Testigo.—En mi casa le vi más de cerca
¿(ue en la Puerta del Sol: yo estaba detrás
Sel mostrador, y serian las cuatro de la
¡tarde cuando entró eú compañía de otro,
que por cierto llevaba tamhien sombrero
"ancho.

El Sr. Rojo Arias.
—

¿El testigo no tiene
jnás dato especial para asegurar que era
aquella fecha, aunque lo haya hecho con la
vaguedad que todos hemos observado, que
"lque hacia calor? ¿No tiene otro dato para
¿decir que le vio una vez en mayo y otra en
gunio?

Testigo.—No tengo otro que cuando se
á hablar del crimen lo recordé per-

fectamente por hacer pocos dias que le ha-
Jbia visto, y no podia equivocarme,
. _ ElSr: Rojo Arias.—El testigo no ha sen-
tido deseos, teniendo ese dato, cuando se
"excitaba por la prensa á todos á que auxi-
liaran la acción de la justicia, y el entu-
siasmo con que se acogían los testimonios
íique se traían á este proceso respecto alpar-
ticular, ¿no se le ocurrió declarar esos he-
chos importantes ó exponerlos en las eo-
Tumnas de los periódicos?

Testigo. —
Ror evitarme molestias y la

pérdida de tiempo, que me produce grandes
perjuicios.

(Esto se consigue después de graneles es-
fuerzos y en medio de la mayor confusión)

Despejada la sala completamente por el
público, dijo:

ElSr, Presidente.
—

Se suspende la sesior
por unos minutos.

Reanudada la sesión á las cuatro y30 mi-
nutos, dijo:

ElSr. Rojo Arias.
—

Desearía que la Sala
acordara que el procesado D. José Vazqueí
Várela no ocupara el puesto que ha estade
ocupando hasta ahora, porque prescindien-
do de que hoy no ha sido él el que lia inter-
rumpido el orden de la sesión, por más que
se haya permitido decir una frase que no
iba dirigida al testigo, sino á personas que
estaban inmediatas, reconvenido por mí y
haciéndote ver su inconveniencia, me ha
significado que lleva todo ei tiempo del
juiciooral, oyendo, sin poder replicar, co-
mentarios que me parecen naturales por
más que pudieran suprimirse, teniendo a]
procesado tan cerca, que se hacen en la
primera fila de Jos periodistas, según la de-
claración de cada testigo y según las pre-
guntas de cada abogado, calificaciones que
alguna vez se nacen sin ánimo de interrum-
pir la sesión, pero que obligan ai proeesadc
á volverse y.contestar en términos aJgus
tanto duros. Por esto ruego á la Sala acce-
da á mipetición de que el procesado varíí
de puesto.

Eí Sr. Rojo Arias.
—¿De modo que el tes-

tigo no Jo ha dicho á nadie?
Testigo.— He hablado de ello con los ami-

gos.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Puede decir con

quién habló?
Testigo.— Entre otros,* con un camarero

de mi establecimiento, llamado Manuel Ro-
dríguez, que también conoció en el café á
¿Várela. Presidente.— Que cambien los procesado?

sus respectivos puestos.
(Várela y Millan pasan á ocupar loi

asientos de las hermanas Avila, pasandc
estas á los de aquellos é Higinia pasa á
ocupar un banco próximo ai Sr. Pérez di
Soto.

El Sr. Rojo Arias.—¿Y ese camarero está
-en Ja actualidad en su establecimiento?

Testigo.
—

Sí, señor.

m
El Sr. Rojo Arias.—Pido á la Sala que se

\u25a0cite á ese Manuel Rodríguez.
¿El testigo recuerda sí vio á Vázquez Va-

-reia trente al café de las Columnas cuando
aba con sa primo, y si Vázquez Várela ile-
rvaba ó no un perro?

EISr. Presidente. -Audiencia públiea.-
yue entre el público con orden.

(Abiertas las puertas, el público entra á
ocupar sus asientos, derribando bancos ycon algo de confusión.)
ElSr. Ballesteros.— VoyA hacer una ma-

niiestacion y una súplica á la Sala. No pon-go en duda las facultades que la lev cotice-ae a esta digna presidencia nara las direc-
ciones ele estos debates. Sé que las tiene,pero creo que en el dia de hov, la determi-
nación adoptada por la presidencia, ha te-
nido un carácter de generalidad, que en sen-
tir de Ja acción popular, escede los lími-tes de las facultades que la ley procesalconcede á la presidencia. La presidencia
w'?4 f', '6l l0cal á Tno'n perturbeel orden o a Jos que Jo perturben pe-

ro no puede ,11 debe lanzar \lcl local á los
C¡"? La Túidtl1« «ido gene-ral, esteim endose á los periodistas eme-guardaban ia compostura y ol Sdeí dobí-dosy se^inutabaua toma,- aquellos apnitf
1' s ¡«u '"|--|^'-.r;>n necesarios para la1;,, u.- \u25a0 sms >.--si.,i,os ± au* p«#„ectivo8 leutoi'ob, y estos ñau SUlo IwnaUQ* do tuSal*

Testigo.— Tengo así un pequeño recuerdo
rie haber visto un perro, pero no sé si seria
-el de Várela.

EiSr. Rojo Anas.—¿Y no recuerda ha-
berle oido á su primo que en efecto llevaba
el perro Vázquez Várela?

Testigo.
—

No, señor
jáéeir.

no se io he oido

ElSr. Rojo Arias.—¿Pero el testigo re-
cordó, ó fué su primo eí que le afirmó que
le vioal testigo?
i Testigo. —

Yo y él; Jos dos hemos recor-
dado.

EiSr. Rojo Arias.
—

Bueno. Pero ¿v el
\u25a0perro?

"

Testigo.—
Yo fui quien lo notó, mi primo

no: no se fijómás que en Várela.
EiSr. Rojo Arias.—¿Y el testigo vid a

\u25a0"Vázquez Várela en la Puerta del Sol, ó no
tiene seguridad?

Testigo.
—

Si; puedo asegurar que ei?. eJ,
/porque ie conozco bien.

i-ate
—

\u25a0Mentira! Embustero*
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no es exacto que D. José Vázquez Várela
haya sufrido este accidente por ningún ac*
to suyo violento, ni contra el testigo ni
contra nadie. 3

Este accidente ha venido con ocasión di
una manifestación que no calificó más qué
de innecesaria, departe de la representa-
ción de la acción popular que pide un cor
rectivo para Vázquez Várela y que se h^permitido dirigir á un procesado que está
por espacio de 40 dias escuchando los co-
mentarios que se hacen detras de su perso-
na yque produjeron mi reclamación ante-
rior;que se ha permitido digo, dirigirle la
reconvención de que se volvía contra los
testigos honrados y permanecía (cuando
bien sabe la Sala qrie no:es por su voluntad)
cerca de una mujer que se había confesado
autora de la muerte de su madre.

Todo esto esclusivamente debido á una ma-
nifestación del procesado José Vázquez Vá-
rela , que teniendo á muy corta distan-
cia de...

Presidente.— Yo ruego al letrado que la
manifestación la haga concretamente y
nada más.

ElSr. Ballesteros.
—

La voy á concretar.
Decía riue teniendo el procesado á muy cor-
ta distancia á la que más de una vez se ha
llamado autora de la muerte de su madre,
la oiga con resignación, y se sulfure y se
exalte hasta elpunto de increpar á un tes-
tigo honrado, cjue yiene aquí en testimonio
de su conciencia á exponer la verdad al tri-
bunal. Yesto, en sentir de la acción popu-
lar, proviene de un acto de benignidad, que
Ja acción popular aplaude, del Presidente
de la Sala, benignidad que ha venido á con-
vertirse en impunidad...

(Elprocesado Vázquez Várela es víctima,
en este momento, de un ataque nervioso
bastante fuerte; se le oye rechinar los dien-
tes con fuerza Su procurador, Sr. Martín
Rey; el Sr. Millan Astray y algunos guar-
dias, auxiliados por el doctor Prieto y Cas-
tro, que le hace aspirar éter, son los que
acuden en los primeros momentos y rodean
á Vázquez Várela. La confusión que se pro-
duce en la sala es indescriptible.)

Higinia (con ademan descompuesto y llo-
rando).

—
¡Ese hijo es inocente! ¡El corazón

se me está partiendo de ver á ese hombre
en ese estado; y esa mujer tiene la culpa
(señalando á Dolores).

Presidente.— Calle la procesada.
Higinia.

—
¡Ese hijoes inocente!

Presidente.— Cállese Vd. ó la mando salir
fuera de la sala.

Esta ha sido la causa productora del acc^
dente ele Várela y yo pido á laSala que im-
ponga ia corrección que estime oportuna aT
letrado que siendo parte acusadora increpa
á los procesados, nopor actos que estén den-;
tro del proceso, sino porque no protesta y no,
se exalta porque está colocado por disposi-;
cion de laSala cerca de una procesada eme,

por propia confesión ha puesto manos ,'ení

su madre, cruelmente asesinada. Yo pido:
esta corrección con grandísimo interés,por-
que creo que no es una calificación (prescín^
diendo de Ja cuestión de humanidad), que'

esté permitido a un letrado acusador incre-
par, no cuando está juzgando el hecho, sino1
increpar ai procesado por la paciencia que;
demuestra y por el respeto .que tiene per-i
maciendo donde la Sala le coloca.

Presidente.
—

La Sala acordará lo que
crea conveniente respecto de todo eso em
uso de su derecho.Higinia?—No puedo, porque...

Presidente.— Salga Vd. fuera, Higinia.
(Los ujieres se llevan á Higinia, abando-

nando ésta la sala repitiendo: «Ese hijo
es inocente». Várela se retira por su pie,
acompañado de su procurador y abogado.

Presidente.— El médico que ha visitado
al procesado Várela dice que este suíre un
ataque nervioso de tal intensidad que cree
aue no puede asistir á la sesión en el dia de
hoy ó á lo menos por algún tiempo. En vis-

ta de esto se susp'ende la sesión.
ElSr-. Ballesteros.— Ruego á la Sala que

para evitarla repetición de" escenas tan la-

mentables como ía de esta tarde, se le im-

ponga á Várela la corrección debida, adop-

tando á la vez aquellas medidas que la es-
periencía ha demostrado que son necesarias
nara garantizar ia persona de los testigos
que vengan aquí á declarar, pues de otro

modo nina-una persona honrada mostrará
deseos ele** comparecer ante el tnpuna, si

sabe oue como recompensa del servicio que
orestá á ía justicia, va á recibir en su per-
sona insultos y atropellos por parte de ai-
runos procesados. ~-y\ ,'

EISr. Rojo Arias.—Empiezo declarando
ante la Sala* v ante todos los señores letra-
Ios y testigos que lo han presenciado que

El Sr. Ballesteros.— Debo afirmar ante
todo, que este acto ha sido motivado por el
procesado Várela á consecuencia de un duro
calificativo dirigido A un testigo.

-
ElSr. Rojo Arias.

—Niego elealificativoi
Presidente.

— La Sala acordará en uso
de sus atribuciones lo que estime oportuno.

ElSr. Ballesteros.
—

Señor presidente, yo
no puedo quedar bajo el peso de esa acusa-
ción formulada por el Sr. Rojo Arias, y
tengo que...

ElSr. Rojo Arias.
—

Pues retiro lo de la
corrección. (Rumores.

El Sr, Ballesteros.
—

Es que ye no necesi-
to que S. S. la retire, yo no necesito la con-
miseración de S. S. (Grandes rumores.)

ElSr. Roio Arias.
—

Pues no Ja retiro.
Presidente.

—
Orden, porque si no impon»

dré una corrección á los letrados. (Momen-
tos de confusión en el estrado.)

EiSr. Rojo Arias.
—

Mantengo Ja preten-
sión ante la Sala de lo de la corrección.

Presidente.— Pues la Sala no ia aclmD-»,

Se suspende el juiciohasta mañana

Eran las cinco.
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Sesión del dia iO dé Mavo de 1889

Abierta á las dos y quince minutes; eritra'ron todos los procesados meaos Vázquez
Farola.

peligroso él que asistiese á ía sesión de]
juicio oral de este día¡

Presidente (dirigiéndose á ios médicos fo-
renses ya citarlos). —¿Juran ustedes haber
dicho verdad y se ratifican en lo que por es
crito han manifestado?

Acto seguido dijo
£1 Sr. Presidente.— El señor Secretario*Relator se servirá dar cuenta de la certifí»

íacion expedida por los médicos forenses
relativa ai estado del procesado Vázquez
Várela.

Dichos señores juraron haber dicho ver-
dad, ratificándose en Jo consignarlo en su
certificación relativa aiestado del procesa-
do Vázquez Várela.A seguida dicho Sr. Secretario-Relator

lié lectura de la mencionada certrucacionJe los médicos forenses de¡ distrito dei Ges-to, ares. Bueno ¿ Isasa, según la que apare-ce haber dichos médicos reconocido al pro-
asarlo vrizquez Várela, observando que se
sneontraba en tal estado de excitación ner-
p)65.a, tan excesivamente intensa, que era

Presidente.— En rif-ta de] estado dei pro-
cesado Vázquez Várela, según certificación
pericial, y no permitiendo la ley que se ce-
lebre juicio sin hallarse presentes todos ios
procesados, se suspende la sesión hasta ma-
ñaña

Eran Jas tres

lesión del dia d 1 de Mayo de 1889.

-
Abierta á launa, y cuarenta y cinco, dijo:
Ei .ri. Rojo Arias.-^-Con permiso de la Sa-

la tongo que hacer una manifestación. El
.etrádo que A nombre de Vázquez Várela
viene molestando á la Sala con tanta repe-
tición, fué visitado en el dia de ayer dos ve-
íes en su casa por una persona que fué á
lacorle una revelación de mucho interés,
si respecto á Jas personas complicadas en

isie. proceso como respecto de hechos y da-tos c¡uc pueden grandemente ayudar ala in-
vestigación y descubrimiento 'de les efectosrobados.

corroborar otras muchas personas, alguna
ele ellas constituida en autoridad. Esta es Ja
pretensión que formulo ante ía Sala, y si Ja
Sala la acepta, entonces revelaré el nombre
de esa misma persona que ha de ser citada,
rogando al tribunal que tenga Ja bondad, en
caso afirmativo, ríe hacer que el oficial de
Sala ó quien deba hacerlo, le cite inmedia-
tamente.

Fiscal.— Como quiera quo no se trata de
una prueba presentada por la acusación, el
fiscal deja á Ja Sala, íntegramente, la reso-
lución de ese punto.Lo$ excepcionales sucesos y hasta Jos ex-traordinarios procedimientos, no dentro deltribunal ciertamente, sino fuera de él, que

en epxe. asunto se vienen sucediendo sin in-
terrupción, me imponen y aconsejan una
.--onrimta de absoluta 'prudencia respecto a
te citación de nombres propios.

treyende yo que la Sala, interesada en
.cvcsT/gar todo lo que á este proceso se re-
;:er=a no ha de demorar el trimite praciso,
[3 práctica ce la düieencia qus voy á'per-
mitirnsí proponerla.

Presidente.— La Sala acordará
£-.1 Sr. Rojo Arias.

—
Entonces, cuando co-

nozca ia resolución, daré ei nombre de esapersona.
Continúa la declaración de DIbarra.

Agustín

ElSr. Presidente.— Estaba en el uso de la
palabra Ja defensa de Vázquez Várela.

! ElSr. Rojo Arias.—No he de reproducir
las preguntas que hice en el dia pasado: v
solo repetiré la última, por Ja que pedía al
testigo que espresar-a los motivos que hu-biera tenido par-a no revelar hasta este me-
mento, o por mejor decir, basta el momen-to en que declaraba el hecho oue aseverócíe nacer visto al procesado D. José Vaz-
vrAJsIf? comoáh'« once y media de unanoche "belmes.ee mayo, frente al café delas Columnas. El testigo contestó que lo
wE-^ÍE asl P°,f'iue qneria citarse mo-

'V .T,eA,,S?ncnsriiíls haber
visto á\ arela en e] cate, se lo diioáuncamarero de su establecimiento, que 'se 11a-
propio estab ecimiontn o,, „, i

•

qa,ctin.n "«wHi^Bnio en eJ mes de junio.

e^col^a!mtí^^ÍQl^^^^

Yo.de acuerdo con la persona que me hi-lh esas revelaciones, á quien pregunté si
poriria permanecer en su casa para elcaso
.cerque se le; avisara, puedo decir al tribu-
y.a\, porsi en su competencia asi lo acuer--
«fí'ái que en él dia de hoy'no tendrá inconve-
niente en permanecer en su habitación des-
de Jas dos de te tarde, á disposición del tri-

ip someto á la Sala esta pretensión que,
í¡&perjuicio de ir llamando á los testigos
por el -rden qpe se han propuesto á laSala,
aofiejrde eme dentro de esta misma sesión óeüafi.do la Sala loestime, que siempre ele-
gira el mejor momento, se cite á esa perso-
na para que venga aquí á dar su testimonio
que,, según su oropia manifestación, han de Dije que efectivamente sabia que era Va-
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reía, porque un camarero del café le saludó
y estuvo hablando con él.

ElSr. Rojo Arias.
—

Yo he tomado- este
dato, que tenia por auténtico, de la reseña
que de estas sesiones hace el periódico El
Liberal, ejecutante de Ja acción poptilar y
cuya reseña es la taquigráfica. Pero esto
no es de verdadera importancia. ¿El testigo
está encargado del café Inglés, propiedad
de su señor padre?

ñoz, que me parece ha sido representante
de la madre ele doña Luciana.

ElSr. Rojo Arias.—Diga lo que hablaron
Testigo.—

Han estado tomando un refres-
co; al sentarse me saludaron, porque soiuoi
amigos particulares, me acerqué A la mees
y hablamos sobre este asunto, ydije que ya
sabia el Sr. Martín Rey que yo babia viste
á Várela, porque se lo habia dicho en el mea
de octubre: pero que no queria mezclarme
en este asunto. Entonces, hablando siempre
en el terreno particular, me manifestaron
que yo debia estar equivocado, que no re-
cordaría bien la fecha, porque podría sor
otra. Yo les dije que tenia la conciencia
tranquila, que había recapacitado mucho
respecto de las fechas y tes datos que po-
dían servirme de fundamento, y que creía.
y aún sigo creyendo, que era en la fecha
que he declarado. No ha habido más.

Testigo.
—

Estoy al frente de él,no»encar-
gado.

ElSr. Rojo ArJas.
—¿Hace muchoTiempo?

Testigo. —
Hace bastantes años.

ElSrTRojo Arias.
—

¿Desde cuándo?
Testigo.— Desde 1886.
Ei SriRojo Arias.

—El testigo, encarga-
do de ese establecimiento importante, ¿acos-
tumbra á salir de paseo por las noches, so-
bre todo desde las once en adelante?

Testigo.
—

A ias once de la noche voyal
cafó para ver si lia ocurrido algo durante
el dia, y á esa hora salgo con mi"primoFer-
nando ynos vamos A pasear, sobre-todo en
verano.

EISr. Rojo Arias.
—

Reconoce el testigo.
que ni ol abogado que le dirígela palabra,
ni ninguno délos otros señores que le acom-
pañaban, discutieron con él sobre esto, pun-
to, sino que el abogado que habla so limitó
A decir: Sr. Ibarra," tratándose ele diferencia
de pocos dias, ¿no poriria Vd. babor creído
que fué en ei que ha dicho, siguiendo, tal
vez, las corrientes ele la opinión, que dicen
que Várela salía de la cárcel, por cuanto
confiesa, que no ha hablado en su vida con
él? ¿No podría creer que Je habia viste
unos dias antes, en vez de verle unos dias
después, ó viceversa.

ÉlSr. Rojo Arias.— ¿Hasta cuándo?
Testigo.

—
Hasta eso de Jas doce ,y- algu-

ftas veces más tarde.
El Sr. Rojo Arias.— ¿El testigo ha sido

requerido por alguna persona para que ven-
ga a declarar en este proceso en --uno ú otro
sentido ?

Testigo.-— No, señor; no tenia intención
de venir á declarar, y así se lo manifesté á
in señor procurador que entiende en esta
.causa y que estuvo hablando conmigo.

El Sr. Rojo Anas.—¿Y en ios dias inme-
diatos?

ElSr. Rojo Arias.
—¿Es cierto que el tes-*

tigo dijo entonces: No tengo duda de haber-
le visto en la Puerta del Sol, porque llevaba
elperro?

Testigo. —Si, señor; eso me dijeron

Testigo. —No, señor
El Sr. Rojo Arias.

—
Permítame el testi-

go; esta respondiendo á una de Jas pregun-
tas que le dirigió ei digno representante de
_a acción popular, Sr. Ballesteros, que según
la reseña de El Liberal, en la cual yo creo
que ha habido error, porque ElLiberalme
atribuye á mi palabras que yo entiendo que
«\u25a0enunció el defensor de Dolores Avila...

Testigo. —
-Eso he dicho , porque tenia

idea de Jraber' visto efectivamente elperro.
ElSr. Rojo Arias.--¿No es cierto que ei

abogado que habla no le dirigió la menor
frase, acabando por decir: Si. Vd. tiene la
convicción de haberle visto, sosténgala?

El Sr. Ballesteros.— ¿Ha manifestado el
testigo que no ie han babiado respecto á la
declaración que iba A prestar más que ei
procurador de Vázquez Va,rela y su defen-
sor?

Testigo.— Sí, señor

Presidente.
—Diríjase á la Sala.

ElSr. Rojo Arias.
—

Digo esto como rec-
Ificacion.

Presidente.
—

No hay rectificación ahora.
EiSr. Rojo Arias.—Pues sea el abogado

lefensor de ia acción popular ó de Dolores
Ivirá,hicieron al testigo que declaró antes
Jim pregunta que decía poco más ó menos
io siguiente: «¿Han ido al establecimiento
donde presta sus servicios á hablarle res-
pecto "de su declaración?»

—
«Testigo.— -A

mí.no.» «Ballesteros.— ¿Y al otro testigo
¿pie va á declarar enseguida?» «Testigo.—
Algo lie oido, pero no puedo precisarlo».

Como este testigo es el que iba á declarar
inseguida, le dirijola pregunta de si algu-

na persona antes de venir A -prestar esta
declaración ha estado á hablarle para que
declarara en uno ú otro sentido.

Testigo.
—

Únicamente con ellos lie ha-
blado.

ElSr. Rojo Arias.
—¿Recuerda el testigo

que es la primera vez que se le ha acercado
el abogado defensor de Vázquez Várela
cuando ha entrado en su establecimiento, y
que en la conversación no han mediado más
palabras?

Testigo.—Es cierto.
ElSr. Rojo Arias.—¿Recuerda el testigo

que en su primera declaración afirmó que
comían allí diariamente- el abogado de Ja
acción popular Sr. Ruiz Jiménez, yque muy
á menudo lo hace también .el Sr. Pérez de
Soto? .:"

Testigo.
—

No, señor; no he dicho tal cosa.El Sr. Rojo Arias.
—¿Recuerda el testigo

si en el mismo dia que prestó aqui su de-
claración...?

Testigo.—No lia ido nadie á buscarme;

ánieamentehan estado unos señores que, si

quiere, citaré sus nombres.
ElSr. Rojo Arias.—¡Ya lo creo!
Testigo.— ElSr. Rojo Arias, el procura-

dor Sr. Martín Rey y el Sr. JMartinez-Mu-

EISr. Ruiz Jiménez.
—

Eso es inexacto
Presidente.— Ruego á los letrados Que" n¿>

.nterrumpan. Siga preguntando.
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\u25a0 'El Sr. Rojo Aria3;-=riSabe el testigo si el
)hismo dia que declaró, y terminado el jui-
íüio, el abogado de Vázquez Várela con el
conocido profesor de medicina D. Zoilo Pe-
?ez estuvo en su establecimiento, y sin sen-
terse se dirigióal mostrador, donde estaba
3l testigo, yle indicó que 110 podia renunciar
a su declaración, y que no faltara á la se-
rion?

pago y yo, estuvimos de guasa, dándole
coña respecto á la corrida, porque estaba
y Várela nos dijo:«Si fuera otra cosa, pero
á los toros, no. He ido varías veces, pero
por compromiso.»

También he oido que habia estado en la
pradera de San Isidro, yprecisamente aquel
dia habia estado jugando á la pelota con-
migo. ,>

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿Vio el testigo al

abogado de Vázquez Várela?
\u25a0 Testigo.— Sí, señor. ;i

El Sr. Rojo Arias.—¿Tiene noticia de que
se sentara en su establecimiento?

ÉlSr. Perez de Soto.— ¿Luego Vd. no pre-
senció la conversación entre Ramos Que-
rencia y Várela referente al crimen? 4

Testigo.
—

Nada más que esa otra conver-
sación que hablamos de lalBiblia. ÍK

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es cierto que'-lís-
ted el dia 26 del mes pasado ha escrito una
carta aldirector de El Liberal, en la que
dice: «Espero se sirva dispensarme le im-
portune con ésta; pero como quiera que yo
me encontraba preso en el día del crimen
de la calle de Fuencarral, y yo soy quien
entregó la carta al subalterno Ramos, pue «¿
do mantener que oí la conversación de Va*
reía con Calero; es posible que dé algunos
pormenores. Si puede ser que me citen, lo
haré; soy el que ocupaba la celda núm. 36,
primera galería... Suyo afectísimo... etc.»?

Testigo.
—

Es cierto que he escrito esa
carta al director de ElLiberal. •

Testigo.—No hizo más aue entrar.
ElSr. Ruiz Jiménez.^-Haga Vd. el favor

de decir si es cierto que Vd. me haya visto
en su establecimiento, y que yo "/aya allí ácomer, ni que haya hablado con Vd. nada
absolutamente.

Testigo.—No, señor.
El Sr. Perez de Soto.—Debo manifestar

que yo no como diariamente en el hotel In-
glés. Voy á comer donde tengo por conve-
niente y donde me traten bien.

ElSr. Botella.— Entre los testigos citados
para hoy están la Inés Casquero y el direc-
tor del penal de Alcalá, y entiende esta de-
fensa que sería oportuno que antes que de-
clarasen estos testigos se diese lectura á
las diligencias remitidas por el juzgado deAlcalá.

" "

ElSr. Ruiz Jiménez. —¿Es cierto que el
director de ElLiberal nile ha hablado ai ]f
ha visto?

Testigo.— Sí, señor, es cierto.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Y está Vd. cüspues-,

to á decir todas esas cosas á que se refiera
en la carta?

"^residente.— A^sí se hará. Otro testigo.

Declaración de Ángel Villavicencio.

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo

EiSr. Perez de Soto.— ¿Qué tiempo haceque está Vd. en la Cárcel-Modelo?
Testigo.—Unos diez y ocho meses.
ElSr. Pérez de Soto.' —

¿ Usted recuerdauna conversación habida entre Ramos Que-
rencia y Cabildo?

Testigo. —
Sí, señor.

El Sr. Perez de Soto.—Diga Vd. Io que
sepa.

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Pues haga "Va. &favor de decir lo que sepa.

"

f\Testigo.—Pues contradecir, ó mejor dkcho, decir que es mentira, aunque se dtt$f
de mi palabra porque estoy preso, lo q/uf
ha dicho Ramos, y que Várela no ha dtehátal cosa. La conversación que tuvimos -fuá
de laBiblia, y nada más. \u25a0;\u25a0

EiSr. Ruiz Jiménez.— Entonces, ¿porgué
no se dirigióVd. al fiscal, en vez de"hacerloal director de ElLiberal?

Testigo.—Para que se viera que yo no eracomo Cabildo y otros varios presos que di-
cen Jo contrarío á Ja verdad.

* ""
i

ElSr. Rojo Arias.—El testigo ha dichoque el día de la corrida de Beneficencia, es-
cando en el paseo. celular con otros variospresos, había presenciado la conversaciónque yaba dicho ei testigo, sostenida comúnpreso de una celda de pago, pero cuyo nom-
bre no recuerdo. ¿Recuerda si era arquitec-to ó maestro de obras? iTestigo.— Sí, señor.

' *
El Sr. Rojo Arias.—jEs á osp ni-wan iquien se ha referirlo el testigo? P
Testigo.— Sí, señor

'

Presidente.-Se va á dar lectura de lasdiligencias remitidas por el juzgado < A
-

por la ieZTtl Maria

Testigo.— Yo estaba preso el 1.a de julio
ultimo. Le dije á Ramos Querencia que si
tenía ia amabilidad de llevar una carta. Me
dijo que sí. Yo le manifesté que no ere veraque ibaá ir á llevarla á alguna mala casa.y que fuera con buenos modos. Efectiva-
mente fué yal otro dia por la mañana trajo
±a contestación.

Mas á los cuatro ó seis días de cometerseel crimen de la calle de Fuencarral leí enlos periódicos que Ramos' habia dicho que
á presencia mia y de Calero, Várela habia
manifestado ser elautor dei crimen de su
madre. No tuvimos más conversación que
la de la carta y luego se habló de ía prosti-
tución y de si venía de la Biblia. Luego
viendo lo que se habia escrito en los perió-
dicos, fué la conversación del crimen, por-
que varias personas me preguntaron c¡ue si
era verdad que Várela habia dicho que ha-
bía matado á su madre. Dije que era men-tira, y dijo el Fotógrafo que si yome acor-
daba que el dia déla corrida de Beneficen-cia era mentira que Várela hubiera estado,
cuando Calero, otro que estaba en celda de

Presidente.— Otro testigo.
Declaración de D Tn¡« •*,. . .. -

ils 7 ¿a-vala, inspectorjete de vigilancia.
Hechas por el eeñor presidente las PP*?guntas que marca iftiey\ '. iA@ l
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ElSr. Fiscal.
—

¿Es cierto que en uno de
los últimos dias del mes de abril próximo
pasado, mientras se celebraba la sesión del
juicio oral, recibió una orden del fiscal que
le interroga, por conducto del abogado fis-
cal señor Alix, para que hiciera que se
predicaran las correspondientes diligencias
en averiguación de si en una taberna de la
costanilla de los Desamparados, esquina á
la calle del Gobernador, se habian presen-
tado dos mujeres, la víspera del dia de San
Juan, en reclamación de una cédula, y que
ésta íes fué entregada dos ó tres dias des-
pués?

Testigo.— Sí, señor»
Fiscal —Pues refiera Vd. al tribunal las

averiguaciones que hizo.
Testigo.—-Como acaba de manifestar el

señor fiscal, durante "las sesiones del juicio
oral recibí orden de buscar inmediatamente
al tabernero, cuyas señas generales habia
dado una procesada en el acto del juicio
oral, y acompañado de dos Comisarios re-
corrí ia calle de Atocha y sus afluentes para
encontrar la taberna, y en efecto, en laca-
He del Gobernador, esquina á la costanilla
da los Desamparados, encontré una taberna
que se encontraba en ias circunstancias in-
dicadas por ia procesada Higinia Bala-

la Manzana y averiguar por conducto déla
portera si en el núm, H de dicha calle, y en
eí mes de junio, habia un cuarto tercero
para alquilar, y sí' este rentaba 11 duros,***?
si la casa se hallaba situada precisamente
en frente de una casa de préstamos?

Testigo»— Sí, señor, y así lo hice,
Fiscal.—dRefiera Vd. loque hizo.
Testigo»— Me presenté, acompañado ele un

inspector, en dicha casa de la calle de -la
Manzana, y allí, á la portera, que es una
mujer de bastante edad, le interrogué sobre
elcuarto, las condiciones de arrendamien-
to, la fecha en quese hallaba desalquilado,
coincidiendo también con las indicaciones
que me habia hecho el señor fical;y al pre-
guntar á la portera sobre si podia recordar^las personas que se habian presentado á al—'
quilar ei cuarto, me dijo que el número era
imposible recordarlo, y que además, como
era muy corta de vista, por efecto de su ;
mucha edad, le seria de todo punto imposi-";
ble reconocerlas. Hecho esto, me contenté
oon dar al señor fiscal las señas de la por-
tera de la casa, ynada más. :s. 4

Fiscal.
—

Mientras se estaba formando la
instrucción suplementaria, ¿procedió Vd.*á
la detención del cochero Manuel Fernandez?

Testigo.
—

Si, señor.
Fiscal. —¿Cómo logró Vd. averiguar que

ese era el que, había conducido en su coche
á las procesadas Dolores Avila é Higinia
Balaguer en Ja tarde del 1." de julio? ¿Qué
diligencias practicó Vd. para llegar en co-
nocimiento de este dato?

'

\u25a0,-.;%

guer.
No estaba el tabernero en ella, sino su

mujer, á la cual no creí oportuno interro-
gar, porque supuse que no podría ó no que-
rría darme datos sobre el particular; y te-
niendo noticias de que eí recaudador de cé-
dulas de aquel distrito tenia sus oñeiná's en
la calle del Gobernador, me presenté en su
casa, yno hallándole, fuiáverlealCongreso
Católico que se celebraba en la iglesia de los
Jerónimos, yallí le pregunté si podría ha-
ber dado una cédula en las acondiciones y de
acuerdo con la última declaración de"Hi-

Testigo.. —
Durante la información suple-

mentaria, el teniente fiscal Sr. Cavareda
me indicó la conveniencia de buscar al co-
chero. Por algunos datos que yo tenia, aun-
que algo vagos, .creía que ése cochero debia
ser asturiano, por ser de un punto próximo
al pueblo de Fernando Blanco, antiguo no-
vio ó querido de la Higinia Balaguer. Con
estos antecedentes yalgunas señas perso-
nales del mismo que yo tenia, me presenté
en la plaza de Santo Domingo yen la calle
de San Bernardo y estuve, examinando á
diversas horas del día y de la noche los co-
cheros que se hallaban de punto, fijándome
particularmente en el cochero que se ha
presentado ante la Sala á declarar.

gima
Fuimos á su casa, yme puso de manifies-

to el registro de las cédulas expedidas, y
no se encontró ia cédula, de donde supuse
que en el distrito del Congreso no se halla-
ba domiciliada la cédula.

Fuimos á Ja delegación de Hacienda, yha-
biendo hablado con el jefe de la sección co-
rrespondiente, le pedí me pusiera de mani-
fiesto el librotalonario de las cédulas que
se hubieran espedido durante el mes de ju-
nio del año anterior, como así lo hizo; y ha-
biendo revisado varios distritos, encontré
en el distrito del Hospital un talón que coin-
cidía con el nombre y demás indicaciones
dadas por lá procesada Higinia. Pedí una
certificación á nombre de Ja Sala, como
creo que así resulta, y tomé una nota, yya
con estos datos más concretos volví á la
taberna indicada, y entonces ya vial taber-
nero. Le interrogué y me elijo que no recor-
daba, y con estos antecedentes le rogué que
se presentara en mi compañía en las Sale-
gas para ver al señor fiscal y que éste le
interrogara, como así sé verificó. De su de-
claración posterior tiene ya la Sala conoci-
miento. Yo no supe de labios de dicho ta-
bernero más que lo que he leído posterior-
mente en los periódicos.

Fiscal.
—

¿No recibió también encargo el
declarante para presentarse en la calle de

En el momento que me presenté habia tres
coches de punto frente al número 44 de la
calle Ancha. Interrogué al último,pregun-
tando por las señas del que buscaba, y me
dijo que sí, que ie conocía, y que teníala.cochera en la calle del Acuerdo. Después de
una larga conversación acabó por decirmeque el dueño de los coches era un cocherc
que estaba en primer término. Me diririsj
él y estuve indagando sobre los anteceden-i
t.es,^ el nombre y demás circunstancias del
cochero que yo buscaba, ydespués de decir--
me que el cochero se hallaba sirviendo á unparroquiano, que no estaba en el punto yque no sabia á qué hora volvería, al indi-carle yo que se sirviera presentarse en eí
gobierno civiló en la inspección de vigilar*
cia de doce y media á una, ó á la hora qu(.
se retirara, al ver que se le podia origina!
alguna molestia, fué cuando me dijo: «pues
mire Vd., el cochero es ese que está ahí enfrente».
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evitar, uno de los vigilantes da que yo me
serví, para este servicio, era también astu-
riano, eso no ha podido influirpara nada ex
su declaración, porque no eran amigos anti
guos ele Ja infancia ni mucho menos, sir¡<

que se ha- bimr conocido en Madrid recien-
temente.

Además, yo tampoco hubiera consentide
que se Je hubieran hecho reflexiones de nin-
guna clase cuando yo no le hice más que la?
que la ley merca, dieiéndole: «Cuando Vd.
se presente á declarar ante el juzgado, éste
le dará á Vd. nuevos datos sobreel servicio
que prestó el l."de julioy yo le ruego á Vd.
que diga toda la verdad, pues por evitarse
la molestia de una declaración, puede Vd.
exponerse al rigor de ia ley que le ha de
castigar- y no sé si le dije con seis ó siete
años de presidio.» Esto es lo que ie dije y
nada más.

Todo esto lo indico para demostrar á la
Sala que la investigación estaba rodeada
de ciertos inconvenientes, por efecto de que
los interrogados no se prestaban á ayudar
ó la acción de la justicia.

Al indicarme cual era el cochero, me di-
rigíá él, ie rogué que bajara riel pescante,
porque llovía,y entramos en un portal y en
presencia de su amo y del inspector á mis
órnenes, le pregunté de qué p>rnf,o era. dón-
de habia nacido, qué erl-ad* tenia, cuánto
tiempo hacia que servia en aquel punto, si
habia servido en ese süio el \.° ele julio: en
fin, Jo general, y A todas las preguntas el
cochero contesté á unas satisfactoriamen-
te y á otras en sentirlo negativo, no recor-
dando en absoluto haber prestado ese ser-
vicio: pero adquiriendo jm el convencimien-
to de que aquel hombre era el que yo bus-
caba.

Con esta convicción profunda y firme fui
á ver al teniente fiscal Sr. Cavareda á su
casa, porque serian las diez ó diez y media,
r le dije mi impresión, el interrogatorio ai

Fiscal.
—

¿Sabe algo el declarante acerca
de que después de la diligencia de reconoci-
miento de la procesada Dolores Avila por
elcochero, hubo de manifestar que habia
reconocido efectivamente á Dolores Avila
por ser una de las mujeres que llevó en su
coche Ja tarde ele! 1." de julio:pero que no
hab.a creido conveniente manifesté- rio an-
te el juzgado instructor?

cochero, las contestaciones del mismo y las
consecuencias, qae yo deducia de eso

\u25a0 Convencido el Sr. Cavareda de que real-
merite^ste ora el que se buscaba, y al de-
cirle yo que podría no ser conveniente, pues-
to que ¡os cocheros se reúnen todos en el
café de Prada y allí me contaba que se le
había aconsejarlo diferentes veces que no
delarase por temor A las molestias que toda
Sedaracion lleva consigo, dejarle bajo esa
presión, le indiqué la conveniencia de que
ese cochero fuera aislado hasta que el tri-
bunal.ó el juzgado reanudara sus trabajos
al dia 'siguiente El Sr. Cavareda acepto la
idea y me dijo que, en efecto seria mejor, y
que por lo tanto lo tuviera en la inspección
fie vigilancia hasta las ocho de la mañana,
hora en que se reunía el juzgado instructor
re la información suplementaria, como así
resultó; y si la Sala me lo permite, haré
una aclaración.

Testigo. —
Hallándome yo consultando

con el juzgado instructor sobre ios particu-
lares de otras gestiones que el mismo rne
habia encargado, puesto que el señor Go-
bernador civil de la provincia rne habia
puesto á disposición del juzgado instructor,
para esas diligencias, así corno rne ha pues-
to á disposición de la Sala, al salir, uno de
los vigilantes que están á mis órdenes, me
dijo:

»Acabo de oir al cochero una conversa-
ción que ha tenido delante de mucha gente
y varios periodistas y ha dicho que al pre-
sentarse la rueda de presas delante de él
habia conocido perfectamente a Dolo-
res, que se habia inmutado y que no tenia
duda ninguna, pero que por temor de equi-
vocarse por temor* de causar un perjui-
cio no habia querido reconocerla oficial-.
mente. » Pregunté yo al vigilante com-
prendiendo que eso 'tenia su importancia:
«¿ha visto Vd. qué personas se .'hallaban
presentes en d momento de decir eso el ce-
chero? El vigilante, que es nombre á mi
modo de ver muy serio, ele buen criterioy
que no es capaz ni de engañar nide exajerar
las cosas, me dijo que se hallaban presen-
tes los Sres. Parrilla, Palma yFranco, que
erantes tres únicos que él conocia por haber
tenido ocasión de verles hablar conmigo ó
ele frecuentar los centros oficiales que por
razón de mi cargo me veo precisado á fre-
cuentar.

He oído indicaciones respecto de coac-
ciones que no son exactas. Al cochero se le
mgó que se presentara en la inspección.
Claro esrá que no se le dejó en libertad pa-
ra rehusar, porque era una dilioencia que
tanto el señor fiscal como el inspector oue
tiene el honor de dirigirse á ia Sala, creían
indispensable, y en esa diligencia ei coche-
ro debia permanecer aislado de influencias
exteriores :pero no tuvo ninguna clase de
malos tratamientos. Estuvo en la oficina
ron todas ias comodidades, y si estuvo sin
comer- no fué porque se ie negara la comida;
muy al contrario. j'O Je ofrecí que, si queria
rimar algo, que si quería que le trajeran
algo de su casa, que si no tenia dinero yo
le ofrecía el mío paraque tomara alimento
jioris mañana, y me dijo que puesto que
-iba á declarar ante ei juzgado por' Ja ma-
ña, prefería esperarse á declarar para irse
luego á almorzar á su casa. En cambio so-
licitóde mi que se le dejara tomar aguar-
dierle, y se lonegué; porque no era oportuno
que se presentase á declarar oliendo á
aguardiente.

_ Se suscitó la conversación entre los pe-
riodistas por ese motivoy entonces tuve vo
.precisión, para poder dar cuenta de este
asunto al juzgado instructor, de cerciorar-me por si tenia un fundamento serio estánoticia, y tuve ocasión de oir a algunas
personas que no conozco, á pesar de haber-
Jes suplicarlo que prestasen la declaración,
que dijeron: los señores tal y tal lo han
oiuo y al necir esto se hallaba el Sr. Fran-
co qiiAnocontesi^^iendo su silencio á mi

No pasó la noche en la prevención ni en
ningún calabozo; estuvo en mi misma ofici-
na y sipor una coincidencia. queano se pudo
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modo de ver, una .prueba de asentimiento.bisca].—¿1 cómo se llama ese vigilante?
Testigo.— Dámaso Aparicio.
Fiscal.—¿Puede decir si el fiscal de esta

Audiencia que le dirige Ja palabra hubo ele
darle también instrucciones con objeto deqne averiguara el testigo si en alguna boti-ca ó tienda ae herbolario se había" espendi-
do alguna sustancia anestésica con la cual
hubiera podido confundirse la intoxicacióndel perro de dona Luciana Borcino y tam-bién para que dirigiera estas averiguacio-
nes en el sentido de descubrir quiénes pu-
dieran ser las personas que hubieran sumi-nistrado estas sustancias á dicho animal?¿Ha practicado el testigo averiguaciones
sobre este es tremo?

Testigo.—Sí, señor.
. Fiscal.—Refiéralas á Ja. Sala.

Testigo.— Al ordenarme el señor fiscal
que. emprendiese una serie de investigacio-nes, que ya durante el sumario se habian
practicado aunque infructuosamente, im-
presionado por la dificultad de obtener ur
resultado satisfactorio, consideré que seria
inútil repetir todas aquellas gestiones qneyo personalmente habia hecho durante el
nies de jubo del ano pasarlo, que habian
sido infructuosas, y que seria inútil referir
á laSala, y busqué una causa oue pudiera
se" independiente de aquellas.

Partí, por un momento, de la suposición
de la verdad, ó sea de la declaración de la
procesada Higinia Balaguer, puesto que la
suposición contraria no rne habia dado re-
sultado ycalcule que habria diferentes cau-sas que podían haber producido en el perro,
el estado de atontamiento en oue se halla-ba. La primera de estas causas pudo ser
perfectamente, A mi modo de ver, que al in-vadir aquella noche las autoridades, el pú-blico y los vecinos, la casa donde se come-
tió el crimen, y ante el temor que pudieran
esperi mentar por ei aspecto fiero de) perro,
le hubieran dado un golpe de cualquier cla-se; golpe, que yo como no soy facultativo,
ao pude apreciar; pero quo pudo muy bienproducirle al cerro ese estado de atonta-
miento en qne se hallaba. De no ser esta Jacausa, calculé que ese mismo golpe le po-
cha haber sido ciado en casa del Sr. Mareo.
adonde se le llevó aquella misma noche por
majquier dependiente, yque esa misma sus-
tancia, sin dársela nadie, Ja podía haber
>ebido el perro de algunas vasijas que hu-
llera en ia casa que contuviesen productos
'ara lavar el cobre ó eí zinc, de Ja indus-
;na á que el Sr. Mareo se dedica. Esa era
cambien una de las suposiciones eme c-onsi-íeré podrían conducir á un fin.

Asi, pues, la primera ele mis investiga-
-iones fué encaminarla A Ja entrada de las
autoridades y del público en Ja casa del eri-
enen, como ya he dicho: y mandé llamar al
•ÍÜardía que habia entrado en Ja misma ca-sa..aquella noche, y Je Indiqué me esplieara
corno estaba el perro.
Ino de los guardias, que, por indicación

fel Sr. Marco, ato al perro con ei cordelque suelen llevar tes de aquel instituto en
d bolsrllo, y que condujo ai perro á casa
ele dicho señor, fué al día siguiente á reco-cer «icordel, y me drio a«*-J-<ibia.llamado.

ai perro y que el perro se le levantó de ma-
nos, apoyándose en su pecho y haciendo]*
toda suerte de caricias. Yo le pregunté á.
guardia si el perro tenia algún síntoma d<
atontamiento yme contestó que no; ¿que é.
creyó haber visto á aquel perro como á to-
dos los demás perros, con la inteligencia
qie es propia á estos animales, yque no ha-
bia notado en él ningún atontamiento. Este
rne hizo creer que eJ perro salió de casa de
doña Luciana en su estado natural. Es todo
cuanto he podido averiguar hasta el mo-
mento presente.

Fiscal.— ¿Y eso que ha referirle el testi-
go, cuando ocurrió?

Testigo.— Pues al día siguento del cri-men.
Fiscal.— ¿Y ningún otro guardia le con-

firmó á Vd. lo dicho por ese otro guardia?
Testigo. —

Sí, señor: otro guardia, creo
qué presentó; pero no he podido tener otro
testimonio que aquel á que me he- referido,
que es un guardia de seguridad, núm. 2S6,
del distrito de la Universidad, llamado Gre-
gorio Rodríguez, que vive en la calle del
Cardenal Cisneros.

EISr. Ruiz Jiménez.— Usted ha dicho oue
tenia algunos datos esplicando la contradi-
cción en que habia incurrido el cochero, de-
clarando que no sabia nada, y luego que sa-bi a algo,yque Vd. habia procurado le fa-
cilitasen esos datos. Yo desearía que se
srrviera Vd. decir á la Sal^ qué datos eran
esos que el juzgado no tenTa, y qué gestio-
nes hizo Vd, en ese sentido, como también
los resultados que le dieran.

Testigo,— Debo manifestar de?de luego,
que los datos deque disponía eran ios que
me habia facilitado el señor Fiscal.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Perfectamente-¿De modo que los datos que Vd. tenia, eran
solamente Jos que Je habian sido dados?

Testigo.—Efectivamente; ei señor- fiscal
fué el que me dio Jos datos para poder prac-ticar Jas correspondientes diligencias.

EISr. Ruiz Jiménez.— -Bueno. Usted hadicho que tenia como antecedentes, como
presunción ó corno motivos para relacionarsu pesquisa respecto al cochero ManuelFernandez, con Fernando Blanco, por- ser
este paisano y amigo del cochero, Evo rue-go al testigo que manifieste á la Sala, en
qué motivos fundaba su nresuncion p8r.¿
relacionar elnombre del cochero con ei deremando Blanco.

-Testigo.— Voy á manifestárselo á ia Sa-la. Los trabajos de policía se hacen unasveces por datos cierros y concretos y oír?*pornoticias intuitivas que se pueden concre-tar y precisar alguna vez. En* otras ocasio-nes, se recogen esos datos do una maneraque desde luego se comprende que no tienengran.importancia. Yo lie recogido datospor diversas conversaciones vnoticias oueno puedo precisar el modo deadqnirirlos y
que, ademas me seria muy difícil determi-nar; y he hablado con muchas personas-pero ya digo que no puedo precisar cómorecogí en este caso esos datos.El Sr; Ruiz Jiménez.— ¿De modo que, se-gún el testigo acaba de decir, unas veces seprocede por datos y otras por intuicionesx en este caso ¿procedió Vd.- por; virtud o>


